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HORARIO DE OFICINA 

Martes, jueves y viernes:                                 

8.00-12.30; 13.30-15.00 
 

Miércoles: 17.00-20.00 

 

MISAS 

Todos los sábados 

18.45 St. Maria, Schaffhausen 

 

Domingos 1º, 3º y 5º 

10.30 Klösterli, Frauenfeld 

12.15 St. Stefan, Kreuzlingen 

 

Domingos 2º y 4º 

9.30   GallusKapelle, Arbon 

11.15 St. Stefan, Amriswil 

 

CONFESIONES 

Concertar cita con el sacerdote 

 

 

Pinceladas 

“Permaneced, pues, en estos 

sentimientos y seguid el 

ejemplo del Señor, firmes e 

inquebrantables en la fe, 

amando a los hermanos, 

queriéndoos unos a otros, 

estando atentos unos al bien 

de los otros, no despreciando 

a nadie. Y cuando podáis 

hacer bien a alguien, no os 

echéis atrás”. 

                                 San Policarpo 

Unidos por el Memorial del Señor y la promesa de su Espíritu, los discípulos 

permanecían juntos en el cenáculo (Hch 2,1). El miedo había cerrado sus corazones. 

Pero de repente, un viento impetuoso invadió aquella casa y los atravesó con limpia y 

nueva brisa. Como si se tratara de una nueva creación, el Espíritu envuelve a los 

discípulos y les hace salir de su parálisis y mutismo. Este viento es a la vez fuego que 

viene a posarse sobre ellos en forma de llamaradas. San Juan muestra el origen de este 

soplo incandescente: el Costado de Cristo. De su Cuerpo abierto en la cruz ha brotado 

un torrente de agua viva capaz de renovar todo cuanto toca. Estas son las Heridas que 

muestra a los suyos al anochecer del primer día, llenándolos de paz y alegría. Vuelto 

hacia ellos abre su boca y sopla. La sala superior en que se encuentran es testigo de las 

palabras de su entrega: Esto es mi Cuerpo, mi Sangre…y de su sacerdocio: Haced esto 

en memoria mía. Ahora su Boca se abre de nuevo para exhalar su Promesa: el Espíritu, 

amor del Padre y del Hijo, que engendra a la Iglesia, lanzándola a su misión universal: 

anunciar a Jesucristo. Si Juan señala de dónde viene este Espíritu, Lucas nos dice a dónde 

conduce: a los confines del mundo (Hch 2,9-11). San Lucas refiere cómo los discípulos 

comienzan a hablar en lenguas diversas; y todos, atónitos, no alcanzan a comprender 

cómo logran entenderlos en su propia lengua (Hch 2,8). Es el milagro de la armonía de 

Pentecostés que contrasta con la confusión del soberbio propósito de Babel (Gén 11,6-

7). El nuevo lenguaje del Espíritu es la caridad, capaz de unir lo irreconciliable, de verdear 

lo seco, de fecundar lo estéril, de levantar lo muerto, de hacer hablar a los que callaban 

por miedo. Y así sucede, aquellos renovados discípulos comienzan a hablar de las 

grandezas de Dios (Hch 2,11). Han comprobado en un instante, como si de una pieza 

que hace encajar todo se tratara, el sentido de todo cuanto han vivido junto al Maestro 

y cómo era necesario que el Mesías padeciera esto y entrara así en su gloria. Ahora 

testimonian, no pueden callar, las obras que Dios ha realizado en medio de ellos. En un 

continuo salmo 135 van relatando la misericordia del Padre conocida en su Hijo Jesús. 

San Juan presenta este acontecimiento en un único día, como si toda la cincuentena 

pascual fuera un continuo saboreo de la Resurrección. Pentecostés es el culmen del 

tiempo pascual y es sinónimo de nueva creación. Aquellos discípulos han sido 

renovados. Y si Jesús fue enviado por el Padre para darlo a conocer, los discípulos son 

enviados con idéntica misión, haciendo nuevas todas las cosas por medio del perdón y 

la reconciliación: A quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes 

se los retengáis, les quedan retenidos (Jn 20,23). La misión confiada es renovar este 

mundo, movidos por el Espíritu Santo, para que alabe al Padre. Esta es la vocación de 

todo bautizado: alabar y reverenciar a su Creador y así salvar su alma. Y, ¿qué es la 

alabanza? No solo los salmos y cánticos que elevamos a Dios en un lugar sagrado, sino 

nuestra vida cotidiana ofrecida y partida con cada hermano por amor a Dios 



 

8 motivos para consagrarse a la Virgen María 

El próximo 31 de mayo nos consagraremos a la Virgen. A continuación, te damos ocho motivos para 

consagrarte a María según el método de San Luis María Grignon de Montfort. Motivos extraídos de la 

obra “Tratado de la verdadera devoción a la Virgen María”. 

 
Primer motivo:  
Nos ayuda a servir mejor a Dios 
 

No se puede concebir ocupación más noble en 

este mundo que la de servir a Dios. Y así lo hará, 

quien, por manos de la Santísima Virgen, se 

consagra totalmente a este Rey de reyes, sin 

reservarse nada para sí mismo.  
 

Segundo motivo:  
Nos ayuda a imitar a Jesús 
 

No hay medio más perfecto y rápido para 

glorificar a Dios que no sea el someternos a 

María, a imitación de su Hijo, que no desdeñó 

encerrarse en el seno de la Virgen María como 

prisionero y esclavo de amor, ni de vivir 

sometido y obediente a Ella durante treinta 

años. 
 

Tercer motivo:  
Ella también se entregará a ti 
 

La Santísima Virgen es Madre de dulzura y 

misericordia, y jamás se deja vencer en amor y 

generosidad. Viendo que te has entregado 

totalmente a Ella para honrarla y servirla, se 

entrega también a ti plenamente y en forma 

inefable.  Y dado que como consagrado 

perteneces totalmente a María, también Ella te 

pertenece en plenitud.  
 

Cuarto motivo:  
Nos ayuda a enderezar nuestras obras a 
la Mayor Gloria de Dios 
 

Esta devoción, fielmente practicada, es un 

medio excelente para enderezar el valor de 

nuestras buenas obras para la mayor gloria de 

Dios.  
 

Quinto motivo:  
Esta devoción es camino fácil, corto, 
perfecto y seguro para llegar al Señor 

 

Es el camino abierto por Jesucristo al venir a 

nosotros, y en el que no hay obstáculos para 

llegar a Él. Esta devoción a la Santísima Virgen 

es camino corto para encontrar a Jesucristo. En 

él nadie se extravía, y se avanza por él con 

mayor gusto y facilidad y, por consiguiente, con 

mayor rapidez.  
 

Sexto motivo:  
Esta devoción nos va a dar libertad 
interior 
 

Esta devoción da a quienes la practican 

fielmente una gran libertad interior: la libertad 

de los hijos de Dios. Quita del alma todo temor, 

ensancha el corazón con una santa confianza en 

Dios e inspira un amor tierno y filial. 
 

Séptimo motivo:  
Esta devoción reporta grandes bienes al 
prójimo 
 

Con ella se ejercita de manera eminente la 

caridad con el prójimo, porque se le da, por 

manos de María, lo más precioso y caro que 

tenemos, que es el valor de todas las buenas 

obras. Todas las satisfacciones adquiridas hasta 

ahora y las que se adquieran hasta la muerte, 

serán empleadas, según la voluntad de la 

Santísima Virgen, en la conversión de los 

pecadores o la liberación de las almas del 

purgatorio. 
 

Octavo motivo:  
Nos ayuda a perseverar en la virtud y ser 
fieles a Dios 
 

Esta devoción a la Santísima Virgen nos mueve 

a reconocer en Ella un medio admirable para 

perseverar en la virtud y ser fieles a Dios. Nos 

apoyamos en su poder para que Ella conserve y 

aumente nuestras virtudes y méritos. Por su 

intercesión recibiremos más gracias de Dios de 

las que merecemos. Si tú me guardas, no 

perderé nada; si me sostienes, no caeré; si me 

proteges, estaré seguro ante mis enemigos. 

 

 



 Solemnidad de Pentecostés 

 Primera lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 
 

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos 

en el mismo lugar. De repente, se produjo desde el cielo 

un estruendo, como de viento que soplaba fuertemente, 

y llenó toda la casa donde se encontraban sentados. 

Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se 

dividían, posándose encima de cada uno de ellos. Se 

llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en 

otras lenguas, según el Espíritu les concedía manifestarse. 

Residían entonces en Jerusalén judíos devotos venidos de 

todos los pueblos que hay bajo el cielo. Al oírse este ruido, 

acudió la multitud y quedaron desconcertados, porque 

cada uno los oía hablar en su propia lengua. Estaban 

todos estupefactos y admirados, diciendo: 

«¿No son galileos todos esos que están hablando? 

Entonces, ¿cómo es que cada uno de nosotros los oímos 

hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay 

partos, medos, elamitas y habitantes de Mesopotamia, de 

Judea y Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia, 

de Egipto y de la zona de Libia que limita con Cirene; hay 

ciudadanos romanos forasteros, tanto judíos como 

prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno los 

oímos hablar de las grandezas de Dios en nuestra propia 

lengua». 
 

Palabra de Dios 

 

Salmo Responsorial 

R/. Envía tu Espíritu, Señor,  

y repuebla la faz de la tierra 

 

Bendice, alma mía, al Señor: 

¡Dios mío, qué grande eres! 

Cuántas son tus obras, Señor; 

la tierra está llena de tus criaturas. R/. 

 

Les retiras el aliento, y expiran 

y vuelven a ser polvo; 

envías tu espíritu, y los creas, 

y repueblas la faz de la tierra. R/. 

 

Gloria a Dios para siempre, 

goce el Señor con sus obras; 

que le sea agradable mi poema, 

y yo me alegraré con el Señor. R/. 

Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 

Corintios  

 

Hermanos: 

Nadie puede decir: «Jesús es Señor», sino por el Espíritu 

Santo. 

Y hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay 

diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; y hay 

diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra 

todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la 

manifestación del Espíritu para el bien común. 

Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos 

miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser 

muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. 

Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, 

hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar 

un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. 
 

Palabra de Dios 

 

Evangelio del día 

Lectura del santo evangelio según san Juan 

 

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, 

estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas 

por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en 

medio y les dijo: 

«Paz a vosotros». 

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los 

discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús 

repitió: 

«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también 

os envío yo». 

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 

«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los 

pecados, les quedan perdonados; a quienes se los 

retengáis, les quedan retenidos». 

 



 

 
Avi 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"Había una vez un sabio monje que paseaba junto a su discípulo en la orilla de un río. 

Durante su caminar, vio como un escorpión, que había caído al agua, se estaba 

ahogando, y tomó la decisión de sacarlo del agua para salvarlo. Pero una vez en su mano, 

el animal le picó. 

 

El dolor hizo que el monje soltara al escorpión, que volvió a caer al agua. El sabio volvió a intentar 

sacarlo, pero de nuevo el animal le picó provocando que le dejara caer. Ello ocurrió una tercera vez. El 

discípulo del monje, preocupado, le preguntó por qué continuaba haciéndolo si el animal siempre le 

picaba. 

 

El monje, sonriendo, le respondió que la naturaleza del escorpión es la de picar, mientras que la de él 

no era otra que la de ayudar. Dicho esto, el monje tomó una hoja y, con su ayuda, consiguió sacar al 

escorpión del agua y salvarlo sin sufrir su picadura. 

 

Para la vida: No olvides que por tu “naturaleza cristiana”, tu misión no es otra que la de ayudar, 

aunque en multitud de ocasiones únicamente te correspondan con “picaduras”.  

 

                                                       

                                                                   AVISO IMPORTANTE 

 

El Domingo 11 de junio, toda la Misión, estamos invitados a unirnos a la celebración del 

Corpus Christi en St. Stefan, Kreuzlingen. Participaremos junto a la Comunidad Suiza y el resto de 

Misiones.  
 

10.30: Celebración de la Eucaristía y procesión con el Santísimo Sacramento 

               Comida, café y Kuchen  

 

*Este Domingo NO tendremos Misas en Arbon y Amriswil* 

Grupos de Formación 
Junio 

 

Grupo de estudio 

Catecismo de la Iglesia Católica 
 

Martes 13, martes 27, 18.00-19.00 

Ulrichshaus, Gaissbergstr. 1, 8280 Kreuzlingen 
 

Catequesis de adultos 
 

Sábado 10, 17.00-18.30 

Pfarreizentrum St. Maria, Schaffhausen 

 

Misa y Consagración a la Virgen 
 

Como Misión, queremos despedir el mes de mayo unidos 

en la Acción de gracias a Dios por nuestra Madre, la 

Virgen María. Y lo haremos celebrando la Eucaristía y 

consagrándonos a “la Bienaventurada Reina de nuestras 

almas”.  Os esperamos: 
 

31 de mayo, miércoles, a las 19.30 

HeiligKreuz-Kirche Bernrain 

Bernrainstrasse 71 

8280 Kreuzlingen 

 

El sabio y el escorpión 
 


